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= i e d i t a d o  p o r  e l  c o m i t é  d e  d e f e n s a  -  r e é i ó n  c e n t r o

Los alcaldes comunistas de Villama- 
yor y Vlilanueva^^de Alcardete, asesi­
nos de trabajadores y violadores de 
mujeres, ante el Tribunal Popular

No es sensacianlismo lo que se escribe, es sensacionalista en gra­
do sumo, el crimen monstruoso que acaba de conocer la Sala de Jus­
ticia de Cuenca. Acudieron los procesados con motivo del asesinato 
de trabajadores, de violación de mujeres, de toda clase de aberracio- 
ciones. A  la vista de la causa acudió e l pueblo, siguiendo con interés 
y  repugnancia el conocimiento de cuantos detalles rodearon a estos 
hechor criminosos. La ética profesional nos vela reflejar con toda su 
crudeza la bajeza moral de los que comparecieron como autores ma­
teriales de los hechos y  el cinismo y  desvergüenza como cortfesaron 
sus crímenes. Pero para conocimiento de nuestros lectores damos un 
extracto de lo que en Cuenca se puso al descubierto, con motivo de 
la ya famosa causa por los sucesos de Villanueva de Alcardete. Los 
que defendían, no hace dos meses, a  los que ayer se sentaron en el 
banquillo, no quieren que se divulgue lo que sus correligionarios, des­
de el poder y  los cargos de responsabilidad, cometieron en la desgra­
ciada villa, dónde, además del robo y  el asesinato, practicaban a 
ufuerciori» el derecho de pernada. «Mundo Obrero», que fué quien 
salió en defensa del alcalde de Villanueva de Alcardete, de quien 
decía se trataba de un antifascista revolucionario y  merecedor de la 
estimación de todos, si es sincero, reconocerá su error y  condenará, 
como nosotros condenamos, tanta barbarie y  tanto crimen como se 
ha cometido en los pueblos de Castilla— este de Villanueva es sólo 
un ejemplo— , por hombres con el carnet del Partido Comunista.

L A  V IS T A

Según la  prueba testifical, coinci­
dente con otras informaciones de ab­
soluta solvencia, los hechos que sir­
ven como antecedente de este suma­
rio, consisten en la violación y  ase­
sinato de dos mujeres de Villanueva 
de Alcardete {Toledo) llamadas .Au- 
reliana Moya Sierra y  su hija Piedad 
Suárez Moya. La información escue­
ta nos presenta como presuntos cul­
pables del delito de violación y  muer­
te a los encartados en el sumario, lla­
mados Am alio Fernández Rodrigo, 
E loy Díaz García, Marceliano Re­
cuero V iana, Francisco Rodrigo Villa- 
plana, Adolfo Salamanca Moreno, An­
tonio Ramírez Quintana!, Ezequiel 
Martínez Muñoz, Manuel PradiUo 
Huele, Eulogio Martínez Jiménez, 
Juan Salamanca, Félix Serrano Ló­
pez, Valentín Recuero Garrido, Dio­
nisio Zamora Martínez y  José María 
Mendoza Gimeno.

COMO S E  F O R M A N  A L ­
G U N O S A Y U N T A M IE N ­
T O S  E N  L O S P U E B L O S  

D E  C A S T IL L A

Producida la  rebelión fascista, se 
constituyó en Villanueva de Alcarde­
te, como en otros muchos pueblos an­
tifascistas, un Comité de Defensa. En 
este Comité, como en tantos otros, ac­
tuaron una serie de individuos de bueí 
na fe revolucionaria, y  otros que se 
adjuntaron como elementos que bus­
caban saciar cuestiones y  apetitos per­
sonales. Los Comités de Villanueva 
de Alcardete (Toledo) y  de Villama- 
yor de Santiago (Cuenca) observaban 
estas dos circunstancias respecto a  los 
individuos que-los componían; ee de­
cir, que de todo había.

A sí el día z j  o aé de agosto, «oos

milicianos de Villanueva de Alcarde­
te se personan en la  casa de .Aurelia- 
na Moya S ien a  y  proceden a la  de­
tención de un hijo de esta m ujer lla­
mado Am alio Suárez Moya, apareja­
dor titular de obras, que está afiliado 
a la  U . G. T . en e l Sindicato corres­
pondiente. A  este individuo se le saca 
en un colchón, por encontrarse en­
fermo, y  se le traslada a la  iglesia, 
convertida en cárcel. Después se de­
tiene a su madre, con objeto de que en 
la  casa sólo quede la  hija, Piedad 
Suárez Moya, y  la  sirvienta, Vicenta 
Berdúguez.

En efecto, una vez llevado a la cár­
cel el individuo Am alio Suárez Mo­
y a  y  mientras está detenida la  madre, 
Aureliana Meya, los milicianos re­
gresan a la  casa nuevamente.

T R A T A N  D E  V  I  O L  A  R 
PO R L A  F U E R Z A  A  U N A  
JO V E N , H E R M A N A  DE 

U N  TR A B A JA D O R

Esto lo hacen los llamados Ezequiel 
Martínez Pintado («El Baqueta») y 
Manuel Pradillo Huete («El Pique»), 
que sopretexto de un registro en la 
casa, tratan de violar a la bellísima 
joven Piedad -Suárez Moya, sin con­
seguirlo, por la  entereza que demos­
tró en todo momento. A  resultas de 
la  defensa que hizo de su honor la 
muchacha, se le provocan al día si­
guiente do» vómitos de sangre y  es 
necesario que el médico, Antonio San­
tos Madero, asista a la  desventurada 
muchacha. Mientras tanto, y  después 
de consumado el asesinato de Amalio 
Suátez, la madre es puesta en liber­
tad y  reintegrada a su domicilio.

A l estado natural de inquietud de 
madre e hija, ante loa sucesos que 
han ido sucediéndose, conviene la ne­
cesidad d* trasladarse a un lugar

donde la barbarie no esté tan dibu­
jada. L a madre, víctima, a l parecer, 
de una enfermedad del hígado, en­
tiende que debe, como de costumbre, 
;;!rar una visita a un especialista. Y  
asi l;  hace. En los primeros días de 
septiembre se le concede autorización 
para ausentarse, acompañada de su 
h ija  Piedad, del pueblo. E l día z de 
este mes parten hacia Villam ayor de 
Santiago, hospedándose en la  casa 
de! boticario de Viilam ayor de San- 
tjpgo, Perpetuo Muñoz. Detrás de! 
coche de línea han partido, en un 
coche del Comité de Villanueva da 
Alcardete, el alcalde Marceliano Re­
cuero, .Antonio Ramírez y Valentín 
Recuero («El Folíete»).

L O S  N U E V O S  C A C I­
Q U E S C O M U N  IS T A S  
D E L IB E R A N  SO B R E  LA 
S U E R T E  Q U E  H A  D E  
C O R R E R  U N A  COM PA­
Ñ E R A  B E L L A  Y  H O N ­

R A D A

E l día 2 por la  tarde, al caer e l día 
y después de haber regresado de un 
entierro que se ha celebrado en Hon- 
tanaya, los procesados Marceliano 
Recuero (alcalde de Villanueva de 
Alcardete), Valentín Recuero, Atma- 
lio Fernández (presidente del Comité 
de Villam ayor de Santiago y  cabo de 
una «guardia cívica») y  E loy Díaz 
(alcalde de este último pueblo), de­
liberan acerca de lo que hay que ha­
cer con unas mujeres a quienes por 
orden del Comité de Villam ayor se 
las ha detenido. Con ellas, al botica­
rio, Perpetuo Muñoz, hombre, al pa­
recer, de significación derechista. Pa­
rece que e l alcalde de Villanueva de 
Alcardete ha requerido a Amalio Fer­
nández para que se ponga en libertad 
a Aureliana Moya y  a su hija Piedad. 
Parten Valentín Recuero (<(E1 Folíe­
te») y  el alcalde de Villanueva, Mar- 
celiano Recuero, hacia Villanueva, y 
después de cenar en este punto regre­
san nuevamente a Villam ayor para 
interesar o  comprobar la  libertad de 
las detenidas. E n  efecto, sobre las 
once o las doce de la no<Áej «El Fo­
líete» y  el alcalde de Villanueva, Mar­
celiano Recuero, regresan de nuevo 
a Villam ayor y  se entrevistan con 
Am alio,Fernández, con objeto de pre­
guntarle si las vecinas de Villanueva 
han sido puestas en libertad. Se Ies 
contesta que sí y  se les entrega al 
boticario, Perpetuo Muñoz, con obje­
to de que lo asesinen o lo ejecuten 
en Villanueva de Alcardete. A sí lo 
han hecho e l alcalde de Villanueva, 
Marceliano Recuero, y  «El Folíete».

U N A  M A D R E  Q U E  VE 
M A T A R  A  S U  H IJA , D E S ­
P U E S  D E  H A B E R  SID O  

V IO L A D A

Mientras tanto, Am alio Fernández, 
Juan Salamanca («El Cachichi») y 
Eulogio Martínez Jiménez («El Te- 
jerillo»), faan sacado de la  prisión a 
Valeriana Moya y  a su hija Piedad 
Saáret para conducirlas a l lugar don­

de se cometieron las violaciones y 
asesinatos. Amalio Fernández monta 
en la trasera del coche con las vícti­
mas y  delante van el conductor del 
coche, «El Cachichi» y  «El Tejerillo». 
Por el camino, Amalio Fernández ha 
ido sobornando de hecho y  palabra a 
la bella joven Piedad Suárez y su ma­
dre ha tenido que implorar de «El 
Tejerillo» clemencia. Se ha llegado 
fíente a la casilla de Peones Camine­
ros de la  Casa de Lujan. Se han apea­
do del coche las mujeres. Se ha in­
ternado en el monte a la joven. Trans­
curren quince o veinte minutos y  se 
han escucjiado cuatro disparos. Des­
pués, junto a la  carretera, una madre 
que ha sentido matar a su hija, cae 
asesinada sobre la cuneta. Después, 
un coche trágico ha parado en un 
ventorro para que sus ocupantes to 
men un bocado. Amalio Fernández y 
sus cómplices han saciado todos sus 
apetitos.

Después...
\

L O S A S E S IN O S  Y  V IO ­
L A D O R E S D E C L A R A N .
D E S F IL E  D E  PRO CESA- 

SA D O S

Después de leído el apuntamiento 
de la  causa, empiezan a comparecer 
por orden los precesados. Inicia el 
desfile

AM A LIO  F E R N A N D E Z  R O D R I­
G O .— A  preguntas del fiscal, respon­
de que el alcalde de Villam ayor de 
Santiago, E lo y  D íaz, le nombró jefe 
de guardias cívicos. Manifiesta que 
practicaba detenciones y  registros y 
ejecutaba por orden del alcalde. Re­
firiéndose al caso concreto de las mu­
jeres de Villanueva de Alcardete, ma­
nifiesta que se enteró de que estaban 
e r  Villamayor a las ocho y  media de 
la noche. Que estaban con ellas el 
alcalde de Villamayor y  el alcalde de 
Villanueva de Alcardete. Que E loy le 
dijo sobre las doce de la  noche que 
había que fusilarlas. Que poco des­
pués y  luego de haber buscado al chó­
fer «El Cachichi», montaron a  las 
víctimas en e l coche, yendo con él 
«El Tejerillo». Que llegados a l pun­
to que consta en" el sumario ordenó 
parar el coche, descendiendo primero 
«El Tejerillo», d e^ u és «E l Cachichi» 
y  en último término las mujeres y  él. 
Dice que una vez apeadas la  mucha­
cha joven echó a correr. Detrás sa- 
Iiei(jn «E l Cachichi» y  «E l Tejerillo» 
y  que él se quedó junto a la  carretera 
con la  madre. Que sintió dos tiros po­
co después. A  una pregunta del fis­
cal, responde que él no salió detrás de 
la  muchacha, sino que lo que hizo fué 
disparar sobre la  madre, con la  mano 
izquierda, puesto que la derecha la 
llevaba inutilizada, {j'"^que en e l via­
je  se la había machacado la  porte­
zuela del coche. Manifiesta que regre­
saron al pueblo sobre las dos o las tres 
de la  mañana y  que estuvieron toman­
do un bocado en el camino.

A M A LIO  F E R N A N D E Z  
E R A  E L  J E F E  D E  LA 

CH E C A

• L O Y  D IA Z  G A R C IA .— Manifies­

ta que e! presidente del Comité era 
Am alio Fernández y  que era una es­
pecie de jefe de Checa. Que no tuvo 
conocimiento de la estancia d® las vic­
timas hasta el día siguiente que se 
enteró del asesinato que se había co­
metido. Denuncia a Amalio Fernán­
dez, a Eulogio Martínez («El Teje­
rillo») y  a  «El Cachichi» como auto­
res del hecho, y  que a Perpetuo Mu­
ñoz, boticario de Villam ayor, parien­
te de las víctimas, lo mató «1 alcalde 
de Villanueva de Alcardete.

D E C L A R A  M A R C E L IA - 
NO R E C U E R O , A L C A L ­
D E  C O M U N IST A  D E  V I­
L L A N U E V A  D E  A L C A R ­

D E T E

M A R C E L IA N O  R E C U E R O  VIA- 
N A.— Dice que conocía a l alcalde de 
Viilamayor, No recuerda si'cuando 
llegaron la  mañana del 2 de septiem­
bre se encontraba en e l Ayuntamien­
to E loy Díaz. Que preguntó en el 
Ayuntamiento si habían llegada dos 
señoras de Villanueva. Cuando le con­
testaron afirmativamente— sin precisar 
quién— , que dijo que venían a un 
entierro y  a preguntar a quién habían 
dejado dinero del pueblo. Que al re­
greso del entierro de Hontanaya se 
entrevistó con Am alio Fernández y 
que éste les prometió a él y  al «Fo­
líete» ponerlas en libertad. Que a las 
once de la  noche regresaron de nuevo 
al pueblo de Villamayor para com­
probar SI se había puesto en libertad 
a las vecinas de Villanueva. Que nue­
vamente Amalio les aseguró que sí. 
Tomaron unas copas en un bar y  des­
pués se les entregó el boticario, a 
quien dieron muerte junto al cemen­
terio de Villanueva de Alcardete.

E L  C O M ITE  D E  L A  C H E ­
CA.— T O D O S P E R T E N E ­
C IA N  A L  P A R T ID O  CO ­

M U N IST A

F R A N C ISC O  ¿ O D R IG O  V IL LA - 
P L A N A .— Dice que el Comité de Vi- 
llamayoT estaba formado por Am allo 
Fernández, E loy García y  él. Que las 
detenciones eran ordenadas por los 
tres.

L A  C A T A D U R A  M ORAL 
D E  AM A LIO  R E C U E R O , 
A Q U IE N  D E F E N D IA  A 
R A IZ D E  L O S SU C E S O S  

«M UNDO OBRERO»

E U L O G IO  M A R T IN E Z  JIM E ­
N E Z .— Guardia cívico de Villamayor 
y  reconoce que Amalio Fernández era 
e l presidente del Comité. A  unas pre­
guntas del fiscal responde que ignora 
si Dionisio Zamora era m iem ^^ de 
este Comité. Dice que la noche que 
se realizó e l asesinato de las mujeres, 
fué llamado por A m ilio  y  le  hizo le­
vantarse, pues ya estaba acostado. 
Que Amalio le ordenó que fuera a 
buscar a «El Cáchichi» y que éste po-' 
co  después se presentó con el coche 
a  la puerta del Ayuntamiento. Que de 
aquí partieron hacia el sitio denomi-

(Continúa en 2 .* página.)
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Los alcaldes comunistas de Villama- 
yor y Villanueva de Alcardete, ase­
sinos de trabajadores y  violadores 
de mujeres, ante el Tribunal Popular

de que las víctimas no eran fascistasr 
y  sí que favorecían en cuanto podían 
a  los trabajadores.

LOS «IN CO N TR O LA D O S» 
D E L  C O M U N ISM O  H A­
B I  A N  FO R M A D O  U N  
«C O M ITE  FA N TA SM A »

nado Casas de Lujan, y  que allí Am a­
llo ordenó parar a <cEl Cachichi». 
^ u e una vez allí y  después de haber 
descendido todos del coche, Amalio 
cogió por el cuello a la  muchacha 
Piedad y  se internó con e lla  en el 
monte. La madre quedó con é l junto 
al coche. Que poco después sintió 
unos disparos y  Amalio regresó de 
cruevo a la  carretera solo. Que la  ma­
dre, a l preguntar por la suerte de su 
hija, recibió por contestación un tiro 
que la  mató, de manos de Amalio 
Fernández. Que él no disparó y  que 
«i chófer «E l Cachichi» mientras tan­
to »e apeó del coche.

Se produce un careo entre Amalio 
Fernández y  E ulogio Martínez, en el 
que mutuamente se acusan. No obs­
tante, los dos demuestran una gran 
frescura y una desfachatez sin lím i­
tes.

to. Manifiesta que las mujeres de los 
del Comité cobraban, sin trabajar, 
i4 ’4o pesetas todos los días. Que can­
sado y  aburrido por lo que estaba 
presenciando se fué a l frente una vez 
que trasladó a su fam ilia a otro 
punto.

L O S T E S T IG O S  P O N E N  
D E  M A N IF IE S T O  L A  AB 

Y B C C IO N  D E  L O S  A U ­
T O R E S  D E  E S T O S  CR I­

M E N E S

L U C IO  Y U N T A  M E D R A N O .—  
Vecino de Villam ayor. D eclara que 
E lo y Díaz era un hombre de probado 
antifascismo. Que no desconoce que 
ei Comité de Villam ayor podría con­
siderársele de «comité fantasma». De­
clara  que junto con Raimundo López 
visitó a l médico para que certificara 
que Amalio Fernández padecía le ­
sión mental. E l  fiscal hace una.s pre­
untas al testigo y  se aclara la  coac­
ción de que el médico de Villam ayor 
de Santiago, Prim itivo Salvador Mu­
ñoz, ha sido objeto pata poder pres­
tar declaración.

; H A Y  A U N  Q U IE N  P U E -

F E L IP E  R U IZ  B E N IT O .— Decla­
ra  que E loy Díaz y  Amalio Fernán- 
tdex eran los «amos» del pueblo.

DA D E F E N D E R  A 
T A  C A N A L L A ?

ES-

U N  M O V IL : E L  BO BO . 
U N  A P E T IT O : L A  V IO ­

L A C IO N

H A B L A  U N  C H O FE R  AI- 
S E R V IC IO  D E L  A L C A L ­

D E  C O M U N IST A

JU A N  SA LA M A N C A .— Es chófer, 
y  estaba acostado en el coche cuan­
do fué a llamarle Eulogio M artí­
nez («El Tejerillo»), Se presentó 
«n ;a puerta del Ayuntamiento y  
orando montaron en el coche las mu­
jeres, oyó decir a Amalio, dirigién­
dose a ellas, que eran trasladadas a 
Cuenca a disposición del gobernador. 
Que durante el viaje comprobó que 
Am alio iba abusando de la joven, 
■ cĵ endo expresiones de clemencia de 
,la madre. Coincide en los pasajes del 
via je  y la  situación y  forma del ase- 
«inato y acusa de la  violación y  muer­
te de las dos mujeres a Am alio Fer­
nández. Tampoco recibió órdenes de 
Dionisio Zamora.

Se celebra otro careo, esta vez en­
tre «E l Cachichi» y  Amalio Fernán­
dez, y  nuevamente hemos de apreciar 
la contextura moral de estos más que 
sinvergüenzas.

SA M U E L  F E R N A N D E Z  R O Y U E - 
L A .— Practicante de Villam ayor de 
Santiago declara que el día 2 de sep­
tiembre «El Tejerillo» y otro m ilicia­
no le avisaron para  que a la  madre 
•de Piedad le pusiera una inyección. 
Dice que estando en la casa del bo- 
•ticario, oyó decir a 'Piedad Suárez 
Moya que su madre llevaba encima 

,60.000 pesetas.

S A N T IA G A  V IA N A  M A R T IN E Z . 
Vecina de Villamayor de Santiago y 
cuenta veintidós años de edad. Ma­
nifiesta que la  detuvieron el día 16 
de aosto junto con su  padre. Dice 
que estuvo en e l  convento treinta dias 
y  que en este transcurso de tiempo 
buho de acceder por amenazas a las 
pretensiones de Amalio Fernández, 
para lo cual era sacada del conven­
to, por una puerta trasera, a la  Casa 
del Pueblo, en donde Amalio abusó 
de e lla  cuatro veces. Declara que ni 
Adolfo Salamanca n i Dionisio Zamo­
ra la  molestaran lo  más roinimo.

Q U IE R E N  Q U E  L A  V IC ­
T IM A  S E  D E C L A R E  E N ­

F E R M A  M E N T A L F . A- I.

P R IM IT IV O  SA L V A D O R  M U­
ÑOZ C IF Ü E N T E S .— Médico de Vi- 
UamayoT, declara que después de ha­
berse cometido e l crimen de las mu­
jeres de ViUanueva de Alcardete, los 
individuos Lucio Yunta y  Raimundo 
López le  invitaron a  que certificara 
que Amalio Fernández padecía una 
enfermedad mental, a  lo que se negó, 
por comprender que nada de esto pa-

Federación’ 
Anarquista 
del Centro,

L A  M O R A L  R E V O L U ­
C IO N A R IA  D E  L O S  P R O ­
T E G ID O S  D E L  M A R­

X ISM O

L A S  V IC T IM A S  P R E ­
T E N D IE R O N  H U IR  D E  

LO S V E R D U G O S

DE ESTA FORMA SE PUEDE SER 
CAMPEON EN TODO

T O D O S  LO S G R U P O S A N A R ­

Q U IST A S D E  L A  R E G IO N

D IO N ISIO  Z A M O R A  M A R TI- 
¡4EZ._D eclara no haber tomado par­
te en el Comité de Villam ayor, pero 
que alternaba con relativa frecuencia 
coa sus miembros. Que ha participa­
do en las comilonas que se hacían en 
el convento destinado a cárcel de mu­
jeres y  que ha percibido la remune­
ración asignada a los milicianos. Que 
también su compañera participó de 
esta asignación, como las del alcalde 
E lo y Díaz y  otros elementos de\ Co­
mité. Que e l día 2 de septiembre se 
encontraba enfermo en la  cam a, y 
por tanto no tuvo ni arte ni parte 
en e lasesinato de las mujeres de V i­
Uanueva de Alcardete. Declara por 
qué se ha casado tres veces y por qué 
abandonó a las primeras.

D E C L A R A  U N  SO L D A ­
D O  D E  L A  B R IG A D A  

L IS T E B

JU AN  JO SE  G A L L E G O .— Vecino 
•de Villanueva de Alcardete. A  pre­
guntas del fiscal responde confirman­
d o  su anterior declaración.

Que el día 2 de septiembre fiimd, 
acompañado del alcalde de Villanue­
va de Alcardete, M arceliana Recuero, 
un salvoconducto extendido a favor 
de Aureliana Moya y  Piedad Suárez 
para trasladarse a Madrid, Que aque­
lla  mañana salieron en e l  coche de 
linea, quedándose esta fam ilia en Vi- 
llamayot de Santiago. Que detrás sa­
lieron en un coche, eL alcalde de Vi- 
llanuqva, «E l Folíete» y  Antonio R a­
mírez. Que este mismo d ía, sobre las 
diez y  media y  once de la  noche, y 
cuando se d irig ía  a su dom icilio, vió 
salir nuevame.nte a l alcalde, a «El 
Folíete» y  a l chófer que conducía, con 
dirección a Villzimayoi. Que el día 
siguiente f,e enteró en e l pueblo de 
que habiún sido'asesinadas.

vQuien de una manera 

é de otra lucha contra la 

unidad, es un aliado de 

los salvajes que kan ca­

ñoneado Almería». (L eí­

da en aMundo Obrero»).

V aya por delante el «tabú» de 
que ha sido «Mundo Obrero» el 
genial inventor de esta frase que 
publicamos en cursiva y con san­
aría, a la cabecera de este mo" 
desto trabajo. Hacemos esta ad­
vertencia para ahorrarle al cen­
sor el trabajo de censurar la afir­
mación. No ha sido nuestra, es; 
un texto de fas clásicos del Par­
tido Comunista que los que ha­
cemos FR E N T E  L IB E R T A R IO ' 
suscribimos en su integridad. 
«Todo aquel que luche contra la  
unidad, es un aliado del fascis­
m o, de Franco, de Hitler, de Oli- 
veira Salazai, de M ola, de Quei- 
po y de cualquier malnacido que 
ande por el mundo y cuyo nom- 
debido a una inocente jugarreía;

Por eso, antes que «Mundio 
O brero», decíamos; que los au­
tores de ios sesenta asesinato» de 
trabajadores en  Mora de Toledo, 
y  quienes sacaron de su casa ai 
secretario de Mascaraque y en el 
pueblo de los crímenes le dieron 
muerte alevosa, son unos enemi­
gos de la unidad de los trabaja­
dores y por ende aliados dfe Hit- 
le í, Franco, Mola y dem ás lespe- 
c íes despreciables.

No queríamos ofender a- nadier 
cuando; proclamamos repetidase 
veces esta gran verdad que hoy/ 
descubre, oemo suya, e l Partido' 
Corounístai pero ya que'hay prqr 
ced ente ere la censura dé Prensa, 
de que puede decirse, aptovedét- 
mos lá 'Q C ^ ó n  para cairecidir e a

todo,, e ireste  aspecto, con. «Mun­
do O brero». '

Comprendemos que no. habrá, 
preferencias paTftperiódicas afec­
tos a la  simpatía d el censor y p a­
ra los que no. la profesen; estima­
mos que si a «Mundo Obrero» 
se le deja decir, lo que «Castilla 
Libre» intentó sin conseguirlo, es • 
bre no.recordem os de momento. <j 
el Partido Comunista y sus órga­
nos en la Prensa necesitan ser 
los campeones de todo, y cuan­
do no lo consiguen en taiena lid,, 
recurren a! consabido «tongo». , 
L e dejamos ei. título de campeón 
de las grandes revelaciones a. 
«Mundo O brero», no le guarda­
mos rencor ni a él ni al censor y 1 
nos disponemos a darle la  revan- 1 
ch a  en cuanto quiera tener un 
nuevo éxito periodístico. Por nos­
otros, con que la verdad resplan- I 
dezca y todos coincidamos en re- ' 
vejarla, nos damos por satisfe- y  
chos. H

¡Apenas si nos congratulamor 
de poder llamar por su nombrt,T. 
de aliados de F ran ca  y de Hitlei. '1 
a  los asesinos de los trabajado I 
rñs en la provincia de T o led ol 
¿Q ué más queremos en la vida? '•

Si algo más quisiéramos, no 
podría ser otra cosa, sino que ac­
tuaran los tribunales de Justicia 
en estos crímenes y fueran conde­
nados sus autores lo mismo que 
los asesinos de Villanueva de A l­
cardete. a quienes «Mundo O bre­
ro» defendía desde sus colunmas 
y hoy han sida c e n d r a d o s  a 
muerte por sus horrendos críme­
nes.,

Y  no nos digan que sea esto 
mucho pedir. En compensación le 
dejamos a los de «Mundo, Obre- 
TQu. todos los. títulos que quiera 
de caiupeonea. hasta del privile­
giado aií la censura de Prensa.

L a  a u to d ijs c íp liiia » s in ó n i­
m o  de c o n fia n a ^  y  ¿ a ra n t ía  

de v ic to r ia

Convocado por esta Federación un 
pleno de grupos para el día 13 del 
corriente, a las nueve de la  mañana, 
en nuestro domicilio social, calle der 
Serrano, nüm. 14, y  maitdado a todos. 
los Grupos filiales a la  misma el in­
forme del Comité y  el orden del día 
que a CMitínuaeión trascribimos, pe­
nemos en conocimiento del que n a lo 
haya recibido se considere convocado 
por medio de esta nota, rogando & 
todos manden delegación directa de 
cada Grupo, con el Qn de qpe los 
acuerdos que se tomen sean valctri- 
zados por el grueso de la  O rg a n te - 
ción.

Teniendo en cuenta que en la> ac­
tualidad hay machos compañeros que 
por circunstancias especúges se en­
cuentran sin relación con. sus r» pec- 
tivos Grupos, Ies recomendamos que 
donde se encuentren se reúnan todos 
los pertenecientes a la F . A . I .,  de­
signando una delegaefiin.

JO SE  M A R IA M E N D O Z A  GIM E- 
NO.— E ra m iliciano y  en la  actuali­
dad estaba en la  Brigada Lister. Ma­
nifiesta que el Comité de Viüam ayoí 
estaba compuesto por E lo y Díaz, (al­
calde), Amalio Fernández (cabo de 
la guardia cívica, «E l Cabillo») y 
Adolfo Salam anca, y  que Dionisio 
Zamora no era del Comité. Que las 
detenciones y  ejecuciones las ordena­
ban E loy Díaz y  Amalio Fernández, 
y  que por su mandato ha tomado par­
te en siete ejecuciones. Que cuando 
se produjo e l movimiento subversivo 
puso a disposición de los trabajado­
res y  pobres del pueblo todo cuanto 
poseía. Que no entró en la  cárcel de 
mujeres nada más que una vez, a rue­
g o  de las detenidas con objeto de que 
influvera en su libertad y  en su tra-

N I  L A S  A SA M B L E A S 
D E L  P U E B L O  R E S P E ­

T A N  L O S  A S E SIN O S.

1 . "
O R D E N  D E ^  D IA  

Presentación, de credenciales.

2.° Nombramiw^to de Mesa de dis­
cusión.

A  preguntas del tribunal, e l testi­
go  dice que e l alcalde de Villanue­
va, Marcelino Recuero, y  «E l Folíe­
te» violaron una noche a una mucha­
cha de veintidós años bajo  amenazas 
de muerte. Que esto se llevó a una 
Asamblea del pueblo, y  que en el mo­
mento en que se celebraba, se pre­
sentaron unos escopeteros e hicieron 
desalojar el local.

3 . ° Informe del Comité Regional.

4 . " Normas que hemos de. seguir 
con los ingresos en nuestra Organi­
zación.

Comité Regional con representación 
de las Provinciales ?

6.̂ ; Conviene crear la  sección mi-

LOS A C U S A D O S  DE 
F A S C IS T A S

litar controlada por la F . A. I . ? 

8.'' Asuntos generales.

A N T O N IO  S A N T O S  M AD ERO .—  
Médico de Villanueva de Alcardete. 
Confirma que asistió a Piedad de con­
mociones y  vómitos producidos por 
golpes. A  preguntas del fiscal respoñ-

Por el Comité Regional, E L  SE  
C R E TA R IO .

Talleres Socializados del S . U . I. G.

Por propio ames’, a. idease,que in­
forman la Confederación Nacional <te) 
Trabajo y  como.anaxquistas sinceros, 
hemos de recosocer todos que, Iloy 
más que nunca*,es. imprescindibles ar- 
jjcu la r  y  cohesionar el movimiento.
Y  para eso m  necesario la  discipli­
na, y  cuando decimos diseiplinai no, 
nos referimos a aquello que prendió, 
en los cuarteles, sino a quell*  autIÔ  
disciplina nacida de la s  necesidades 
del apoya mutua y  de 1» máxima, so­
lidaridad.

Como bueaos federalistas y naejo- 
les levelucioaarios, laa  cixcunstóacias 
obligan a reconocer y  dar la máxima 
confianza a  nuestros Comités superio­
res gara que éstos,, conocedores al 
momento, de la situación, puedan 
orientar sobre lo que caite hacer.

Sin esa estrecha; solidaridad moral,, 
sta esa mutua confianza, no es posi­
ble en las circunstancias actuales a l­
canzar éxitos rotundas en nuestras ac­
tuaciones. Demorar por exceso de fe­
deralismo el tomar una actitud o po­
sición, puede- ser perjudicial a la  Re­
volución y  la  guerra misma.

Cuando elevamos a compañeros 
nuestros a los cargos de responsabi­
lidad orgánica, hemos de tener puesta 
en ellos la confianza y  la  seguridad 
de que van a cum plir el mandato que 
les confiamos. Sin esa comprensión 
espiritual, sin ese lazo orgánico, no 
es posible, obreros, poder llegar a 
cohesionar, como requiere el momento 
que vivimos, a nuestro movimiento.

No se trata más que de un proble­
ma de confianza, y  si mandamos a loS 
cargos de responsabilidad a aquellos 
compañeros que en su historial de lu­
cha sindical y  revolucionaria han pues­
tee uanto podían y valían, es induda­
ble que por si solos representan una 
garantía, que es la  garantía que nece­
sita e l movimiento para tener la  debi­
da agilidad, al objeto de poder mover­
se en la actuación, siguiendo e l com­
pás de loe demás sectores que actúen o

pnetendatt actuar contra e l movimiento 
obrero.

Siempre fuimos disciplinados; prue­
ba de ello la  tenemos en loa éxitos 
que en sus cincuenta años de lucha 
anárquica tiene la  Primera Interna­
cional. Consecuentes con ese princi­
pio de solidaridad moral y  material 1 
y  haciendo confianza en nosotros mis­
mos o en quien delegamos nuestran 
personalidad sindical, no. hay duda, 
posible de que, como loa más que so­
caos, el triunfo es nuesy».

Ante la campaña desatada corttra 
la  Federación Anarquista Ibérica y 
nuestra gloriosa Confederación N a­
cional del Trabajo, hemos de ^ o c u -  
rar poner en todos, nuestros actos e l 
máximo de maduración mental para 
que éstos sean el reflejo del estud.io 
y  de la  serenidad; porque e s t a o s  se­
guros que, si asi obramos, la, discipli­
na que necesita la  Revolución será un 
hecho y  contra ese bloque de granito 
vendrán a estrellarse todos aquellos 
que intenten obstruir «1 paso, a la  Re­
volución proletaria, como se estrella­
ron en «1 pasado todos, aquellos que 
intentaron destruir nuestra persona­
lidad, encarnada en la  Confederación 
Nacional dei Trabajo.

Estemos, pues, atentos sr las con­
signas que dimanan de los Comités 
superiores, si queremos vencer a l ene­
migo y  librar a España de la inter­
vención extranjera. Si así obramos, 
dentro de poco, podremos cantar al 
unisono las glorias y delicias de nues­
tro movimiento, cuya cohesión será «1 
ritmo de esa nueva vida que espera­
mos vivir sin amo y  sin Dios.

Leed
“Castilla L ib re ”

i

Ayuntamiento de Madrid




